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2. LA DEDICACIóN DEL TEMPLO y LAS DIfERENTES
    IMágENES DE LA TITuLAR

2.1. La dedicación del templo

Durante la dominación musulmana las Peñas debió ser un enclave 
de carácter militar exclusivamente; fue conquistado entre 1213 y 1216 por las 
tropas cristianas que poco antes se habían asentado en Alcaraz, incorporando este 
concejo a sus dominios la importante fortaleza cuya población, hasta el siglo XIV, 
no fue mayor que la de la guarnición militar del castillo encaramado en la roca. 
A partir de la segunda mitad del siglo XV experimentó un rápido crecimiento, 
aún bajo la dependencia de Alcaraz, con el que se inició la despoblación de la 
fortaleza y la colonización del término. En 1537, año en el que se convirtió en villa 
emancipándose de la jurisdicción alcaraceña, la villa de las Peñas tenía más de mil 
quinientos habitantes y a finales del siglo XVI había superado los dos mil5.

La incomodidad, las malas condiciones climatológicas y las penalidades 
y dificultades de toda índole que sufría la población viviendo sobre la gran peña 
hicieron que a partir de mediados del siglo XVII se generalizase una rápida y 
progresiva bajada al llano circundante, permaneciendo escasos habitantes en el 
alto, que quedó despoblado hacia principios de la centuria siguiente6.

 Durante la permanencia sobre el escarpe rocoso, la población estuvo bajo 
el patronazgo de la Virgen del Socorro, titular de la iglesia parroquial “de Arriba”, 
y de la Santa Cruz del Castillo, titular de una ermita levantada en su honor en 
uno de los extremos del caserío. Tras la bajada, los vecinos reclamaron la urgente 
necesidad de construir otra iglesia parroquial en el nuevo enclave, que se edificó 
a lo largo de la treintena de años final de la primera mitad del siglo XVIII. El 
nuevo templo se dedicó a una nueva advocación, ya que la Virgen del Socorro 
permaneció en su iglesia, cuyo edificio quedó mucho más reducido que antes 
por la utilización de buena parte de sus sillares en la construcción de la parroquia 
“de Abajo” y cuya fábrica fue deteriorándose con rapidez debido al descuido que 
propició el abandono de la población. Se eligió como titular del nuevo templo a la 
Virgen de la Esperanza, imagen gótica que debía venerarse en uno de los altares 
de la parroquial del Socorro, acción que pudo estar motivada por dos razones: 

• Porque su advocación era pertinente con el momento histórico 
que atravesaba la villa, ya que, debido a su establecimiento a los pies del 
roquedo, iniciaba un proceso vital de características muy diferentes de las 
que su devenir siempre había tenido, situación que despertaba expectación 
y cierta preocupación en la población. 

5 PRETEL MARÍN, A. El castillo de Peñas de San Pedro. Historia y privilegios. Instituto 
de Estudios Albacetenses “Don Juan Manuel”. Albacete, 2005.

6 SÁNCHEZ FERRER, J. La Santa Cruz del Castillo de las Peñas de San Pedro. Ensayo 
sobre una devoción perdida. Instituto de Estudios Albacetenses “Don Juan Manuel”. 
Albacete, 2006. Págs. 39-41.

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»


